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De dos a cuatro años-Libros de dibujos e his-
torietas ilustradas que cobran aparente realismo
al abrir las páginas en donde se hallan recorta-
das y dispuestas. De estos libros hay gran varie-
dad en el comercio de librería. Fotografias y re-
vistas ilustradas. Cuentos escenificados en el to-
cadiscos, en la cámara de proyección. T^teres.

De cuatro a seis años.-Libros de cuentos ilus-
trados. Semanarios infantiles a base de muchas
ilustraciones y colorido. Proyecciones, televisión,
tocadiscos, títeres, etc. Como muchos niños de
cínco a seis años saben leer con bastante correc-
ción, es conveníente proprocionarles escogidos li-
bros de cuentos y sencillas aventuras, todo ello
ilustrado con numerosas figuras para facilitarles
la comprensfón del tema de que se trata.

JUEGOS DE R.ELACION

Con los juegos de relación, el níño tiene la
oportunídad de ^ponerse en contacto con los de-
más niños de manera directa y espontánea. Me-
diante estos juegos en sí, es la mejor disciplina
para aprender a someterse a unas normas y a
unas reglas que hay que atender y respetar. Su
índividualídad se ve confundida en la colectíví-
dad del grupo de que forma parte, lo que suavíza
las asperezas de su innato egocentrismo.

De dos a cuatro años.-Durante esta etapa las
relacíones que el niño puede establecer con los

demás son muy limítadas. Se concretan a juegos
de movilídad, sin reglas ní fin determinado.

De cuatro a seis años.-Muchos de los juegos
mencionados entre los motores, de imaginacíón,
etcétera, tienen la doble finalidad de relación
cuando se practican en grupo. De entre los jue-
gos de relación, a base de movimíento, .puede cf-
tarse el fútbol, carreras, persecución, escondite,
etcétera. Entre los estáticos se encuentran el par-
chesi, el domínó, el juego de la oca, el de la lo-
teria, etc., que todos ellos llenan parecida fina-
lidad.
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8i bíen aconsejamos nuevamente que los niños,
en sus juegos, deben gozar de la libertad de ac-
ción que reclama su espontaneidad, muchos de
ellos oblígan la intervención del adulto en de-
terminados casos, tales para orientar, informar
o precísar las normas que los rigen, y que el niño
no está en condícíones de ínterpretar correcta-
mente, o en aquellas ocasiones que la accíón del
juego se traduzca en incompetencias^ o alter-
cados.

Asimísmo, es convení o se habí-
túe a ordenar sus cos és ali ar los
juegos. Esta norma, nc^al en
todas las actividades chó más.
importante en ese cuan desbara-
juste del juego ínvade a sus cosas
quedan desparramadas y ati as en el cam-
po de acción de sus aventuras.

El tabú de la ortografía

FR ANCISCO SECADAS

Investig^ador cientifico del CSIG

EI título no implica nínguna actitud despectiva.
Solamente recoge una postura general frente al
domínío ortográfico, que en ciertas mentalidades
se traduce en rigídez íntransigente y en otras se
desa^hoga en muestras de protesta y menospre-
cío. Tabú, en el sentido propio, es la prohibíción
de camer ciertos alímentos o de tocar cíertos ob-
jetos, ímpuesta en algunas religíones de la Polí-
nesfa. La ortograffa es tabú, es decir, intocable,
en un doble sentido, al menos: porque la pre-
ceptiva ortográfica es una de las más intoleran-
tes e invíolables de la socíedad culta; y porque

es más intocable aún como disciplina, frente a
cualquíer reparo, por justífícado que parezca.

Uno puede opínar que la regla de tres no debe
exígírse en primer curso de Matemáticas, sino
en segundo; pero nadie se atrevería a establecer
nada semejante para la regla de la b y de la v,
aconsejando tolerancia para esas reglas ortográ-
iícas hasta una determínada edad. Cualquíer fal-
ta de ortogradía contamína como una ínfeccíón
o malefícío la totalidad de lo escrito.

El exceso llega a tal extremo que conozco casos
de profesores de Universídad que han suspendído
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a alumnos de diversas disciplinas por algún des-

liz ortográfico. A esta nota de intocable alude
simplemente el carácter tabú atribuido a la or-
tografía en el epígrafe.

Vaya por delante que yo no me opongo al rigor
ortográfíco, sino que consídero conveniente exi-
gir la corrección ortográfica lo antes posible y
en el grado máxímo que consíenta un régímen es-
colar compatible con una formacíón armónica.

Añadiré más; en colaboración con la licenciada
lularía Angeles Domínguez, llevé a cabo un díse-
ña de investígación largamente acaríciado en
tarno a la ortografía, y siguiendo líneas de mo-
dsiídad evolutiva y de refrendo experímental no
encontradas comúnmente en otros trabajos aná-
logos. En el fondo, es probablemente la preocu-
pación por la ortografía la que me impulsa a
manejar el badajo en este toque de atención.

Despacharé primero la parte negativa de mi
contribución, manífestando mi díscrepancia con
cualquíer exceso e intolerancia a priori, en cuan-
to se refiera a la incorrección ortográfica. E1
doctor Cardenal Iracheta, ameno y erudíto con-
versador, refería la extrañeza, nada más que re-
lativa, que le había causado al estudiar en sus
manuscritos las obras de Menéndez y Pelayo, la
cantídad de faltas de ortograiía que cometía el
gran polígrafo. No es precíso forzar demasíado
la imaginación para comprender el obstáculo que
hubiera supuesto para Menéndez y Pelayo una
actítud íntransígente de todos los profesores de
la Universídad por achaques de ortograffa, ma-
lagran^do uno de los talentos más excelsos de la
literatura española.

Pero hay un contenido positivo en lo que quie-
ro camunícar. Y voy a procurar condensarlo en
^cuatro puntas.

LA APTITUD ORTOGItAFICA

El prímero me lo sugiere un recíente estudio
de las aptítudes de la ínteligencía. Un esquema
general de los Pactores primordiales de la men-
te, ya expuesto en otras ocasiones, regístra en-
tre ellos:

Un factor manipulativo que puede considerarse
típíco del artesano, aparte de que intervíene en

la ínteligencía práctíca que llevamos todos ani-
^dada en ^nuestros usos y hábitos motórícos.

Un factor simbólico que intervíene en la com-
bínatoria meñtál de conceptos y térmínos ver-
bales, •y ^1ue es indispensable al líterato y al fí-
1ósofo.

^ Un factor estructural o técnico, necesarío a
cuantos aplican la inteligencia a la disposíción
de formas y dímensípnes en el espacío y a las
relacíones mecánícas.

Un factor de flextbilidad de hipótesis o inge-
nio, que se manífiesta en los trabajas de inven-
ción y creación, y en el progreso de todos los
demás.

Y finalmente, un factor automático que, por

ser el que nos concierne, lo describiré con un
mínimo detalle. Implica capacidad combinatoria
y rítmica mental, manifestada en pruebas de
cálculo (N), de fluidez verbal (W, F), de puntea-
do (P) y en ciertos tests espaciales cuya solucíón
estriba en combínar elementos dispersos y en la
estimación acertada de dimensíones y distancias,
como los de localizacíón (L), coordenadas (Coo),
etcétera. Definen el factor conjuntamente tres
trazos: tiempo, número y dimensión espacial. Se
relacionarfan entre sí los tres, por ejemplo, en
la métrica, o en activídades tales cozno distribuir
y clasíficar elementos, ejecutar movimientos con
determínacíón espacial (mecanografía) y símila-
res. Probablemente es factor decisivo en los al-
bores de la conceptuación. Por muchos indícios,
que acaso pronto serán sometidos a comproba-
ción experimental, considero este ,f¢ctor como el
propio y específico de las actividades adminis-
trativas y burocráticas, en sus tareas de cálculo,
manipulación y dístribución de elementos, archí-
vación de documentos, ordenación objetiva de da-
tos, detección y aprecíación de detalles, rutínas
ínstrumentales, etc.

Ahora bíen, mi tesís es que la actividad y
aprendizaje ortográ}ico pertenecen fundamental-
mente a este factor de la inteltigencia. En defi-
nítiva, es una captación del d•etalle adecuado, que
externamente consíste en que aparezca una b en
vez de una v. Recuerdo personalmente la príme-
ra vez que caí en la cuenta de lo formularío de
la ortograffa. En una zona de marismas de mi
pueblo marinero pusíeron un cartel: PRUIBIDO
EL PA80. A1 cabo de dos días habfan cambíado
el letrero, con la consigna escrita correctamente :
PROHIBIDO IIL PASO. No tendría yo entonces
más de ocho años, pues apenas cumplídos los
nueve salí del pueblo. Pero recuerdo no sólo la
escena, síno mí comentario: a^Por eso lo cam-
bían? Total, por una h más o menos, qué im-
portaba.A

No ígnoro la importancia que tiene para mu-
chos el detalle, que adqufere trascendencía en
fórmulas, modales, ritos y liturgias. No desdeño
la importancia, síno que vitupero la demasfa.

Pero, además, íntento comprender el fenóme-
no y proclamar que un exceso de rigor en la
exigencía de la ortografía es contrario al ideal
fiormativo. Porque sí resultara cíerta la hipótesis
de que a través de la ortografía se ejercíta un
factor de la íntelígencía, el automátíco, por im-
portante que sea, es necesarío comprender que
en ese mísmo ejercício quedan fuera otras cap'a-
cídades mucho más trascendentales para el es-
tudiante: la simbolizacíón lógica, verbal y filo-
sófica, el íngenío, la comprensíón técnica, etc.
En la escuela no se desdeña al que tiene poca
habilídad en los trabajos manuales, no se íncri-
mína al que acusa fallos en la com.prensión es-
pacíal y mecáníca; se es tolerante con aquellos
que aprenden las leccíones de memoría, a me-
nudo con escasa comprensión de las mísmas, no
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se exige una elaboración mental y una asimila-
ción conceptual de las enseñanzas aprendidas y,
sobre todo, se dispensa de llevar a las últimas
consecuencias los rudimentos. ^Por qué, entonces,
tan puntíllosa minucia en achaque de faltas or-
tográfícas?

No lo critico; por el contrario, doy razón a la
escuela en poner todo el tesón y la atención máxi-
ma en la corrección ortográfica. Es justamente
ese el momento de hacerlo, como lo es de contar
y de aprender muchas cosas de memoria. Es, dí-
gamos así, el momento de sazón de la ínteligencía
para la asimilación mecáníca y rutinaría de con-
tenidos. Por ello lo es tambíén de los ortográficas.
En esto ínsistiré todavia.

Aún hay más; si mis propios trabajos de ex-
ploración del asunto no me engañan, la impor-
tancia de la ortografía en el aprovechamiento
escolar es grande. Define por sí sola una parte
de lo que debe considerarse buena capacidad es-
colar. Por ejemplo, al estudiar el contenído for-
mativo del ingreso en el bach^llerato, se revela,
entre otras cosas, que ]as enseñanzas primarias
tenian una composición factorial expresable en
términos de tres componentes:

FACTOR 1: CONTENIDO. Defínld0 pOr Una p7lleba
objetiva y la redacción, princípalmente. Corres-
ponde a las propiamente llamadas enseñanzas o
saberes. La prueba objetiva a que me refiero tie-
ne la pretensión de descubrir los conocimientos
del escolar, insistiendo en un matiz poco usual,
cual es el exigír una pequeña elaboración de los
conocímientos, por parte del exarnínando, antes
de responder a las cuestíones.

FACTOR 2: GRáFICO. Representado por el dibujo
y la caligrafia, fundamentalmente.

FACTOR 3: PERCEPCIÓN DE DETALLE, cuya principal
muestra es la ortograÍía, y el dibu^o, en segundo
término.

Añadía entonces la persuasión de no estar vio-
lentando los resultados al referir estos tres as-
pectos a los factores de aptitud extrafdos hasta
entonces en mis propios análísís de los tests de
inteligencia, que por análogo orden desígnaba, y
sígo designando.

FACTOR 1: SIMBÓLICO ^S).

FACTOR Ĝ : ESTRUCTURAL 0 TÉCNIW ^E).

FACTOR 3: AuTOradTlco (A).

Por lo que hace a nuestro asunto, entonces
entendía ^que el rendimiento apreciado en un exa-
men retrospectivo de la enseñanza prímaria, como
es el que sufre el escolar a las puertas del ba-
chillerato, se limíta en lo fundamental a la ex-
ploracíón de conoeimíentos y técnicas conside-
radas indispensables para alcanzar un nivel de
preparacíón. Lo que caracteriza ei rendímíento
escolar primarío es sustancialmente el domínío
de estas nociones y habílidades instrumentales:
la ortografía, la caligrafia, las cuentas.

Puede establecerse, sín duda, díferencías por
encima del rasante, pero se considerarán acceso-

rias, aunque supongan condiciones personales de
capacidad. EI muchacho que es demasiado listo
para lo que se le enseña en la escuela se aburre,
y probablemente enredará con el compañero,
umereciendo^ con ello una mala calificación;
tendrá peor nota porque hace una.letra defec-
tuosa, o por cometer faltas de ortografía, o por
errores en la multiplicacfón. 8u inquíetud mental
más bien le perjudica, por lo que tíene de su-
perior y ajena al ambiente escolar.

Lo que en realídad resalta en estas índagacio-
nes es una nueva característica que distinguirá
posteríormente los estudíos medios, y que, aun-
que entonces no había comprobado experímen-
talmente en los análisis factoriales, ahora, des-
pués de hacerlo, designo c,on ei nombre de inge-

nio o flexibiltidad de hipótesis, y a la que concedo
una gran importancía a la hora de valorar eso
que llamamos formacíón.

Los hábítos se van adquiriendo a través de
sucesivas integracíones, lo eual produce fases
de interferencia y estancamiento regístradas con
el término de plateau o meseta en la curva del
aprendizaje. Las enseñanzas elementales, y sa-
bre todo las instrumentales de caligrafíá y orto-
grafía, son, indudablemente, precisas para una
integración superior; pero una excesiva ínsísten-
cia en ellas no podria hacerse sin merma del
progreso mental. Insístír sobre la buena letra
entorpecería la identifícacián de la escrítura con
el pensamíento, desvirtuándola como instrumen-
to de la expresión, cosa harto irecuente entre los
españoles... Por esta razón decía que la orto-
graffa, como matería de enseñanza en si misma,
basada en el detalle, puede ser formativa hasta
cierta edad y en cíerta medída, pero puede de-
gradar y hacerse deformante al pasar estas fron-
teras.

ASPECTO EVOLIITIVO

En el párrafo anterior apoyo mí argumento en
que para una formación completa deberían des-
arrollarse armónicamente todos los factores de
la íntelígencía, pero al ínsístir demasiado en uno

de ellos, como ocurre al anclar la atencíón en
tareas rutinarias de cuentas y ortogxafía, se
deforma y contrahace la instruccíón, alejá,ndola
de la armonía que dístíngue a una formación
auténtica.

Pero hay otro punto de vista no menos inte-
resante: para mds claridad, ímaginemos que en
la edad escolar estuvíera justífícada una insís-

tencía terne en estas habilidades rutinarías. Su-
pongamos todavfa más: que toda la actividad de
la mente, o al menos lo príncipal de ella, se
realizara a través del factor automático, lo cual,
enunciado sin este carácter general y absoluto,
acaso no fuera dísparate, por ejemplo, en torno
a los siete afios.

8lgamos, entonces, la marcha dei proceso evo-
lutivo y habremos de admítír que irán apare-
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ciendo, tal vez en orden sucesivo, la manipula-
cíón de formas y comprensión de relaciones en
el espacio (factor estructuraZl, la capacidad de
simbolización y representación conceptual que
incide sobre nociones almacenadas (factor sim-
bólicol y el poder de combinarlas en estructuras
nuevas cuya creación reclama origínalidad e in-
genio (factor de hipótesis).

Para mí es evidente que, en este supuesto, toda
insistencía en los automatismos anteriores re-
trasa el proceso de evolucíón sicológica, estan-
cando la activídad mentai y polarizándola en
mera combinatoría símple, dejada ya atrás por
la marcha del desarrollo. Aquí viene bien lo de
acada cosa a su tiempo...», que podría ser el
enuncíado vulgar del postulado pedagógico de la
maduracíón.

El aparente menosprecío o, por lo menos, el
descuido y neglígencía de un alumno aventajado
del bachillerato respecto a la perfección orto-
gráfíca es explicable y, por mí parte, confleso
que en ei fando la desearía en un hijo mío, sí
fuera aĉhacable a las causas por las que me la
explíco. Porque la causa no es mala, síno buena:
es como dejar abandonado el carro en el corral
porque hemos adquírido un tractor. Un compe-
tente profesor, fino sicólogo entre otras buenas
partes, y enamorado como nadíe de la pulcrítud
ortográflca, ha visto conflrmado este que para
mí es un príncípio en algo tan entrañable como
su propío híjo. Estudiante aventajado, con íní-
cíativas propías y aflcíón al trabajo, le explica
a su padre por qué desatíende la ortografía,
de una manera no demasíado díferente de mí ex-
plieacíón. El caso es que quíaá sea la única que
al padre le deje sosegado.

DINAMICA DEL METODO

En más de un oyente habrá cundído la alarma

no sólo porque la ortografía es tabú y está aso-
ciada en la mayoría de los docentes a reacciones

emocíonales, síno porque, en efecto, aparente-

mente se desprende de lo dícho algo poco tran-
+quilízador.

^Es que, entonces, cuando la ortografía no haya
podido dominarse suflcíentemente en edades tem-
pranas de la escolarídad prímaría debe ser aban-
donada ya para síempre?

Pues no; no llega a tanto mí flngída rebeldía.
Con todo y que, bíen mírado, no sería ello tan
ínquíetante como a prímera vísta parece, porque
hay un aprendizaje latente que va retocando las
deflcíenclas y acabaría por aproximar la correc-
cíón a lo que se espera de cada uno en la socíe-
dad de una míníma cultura.

Pero es que ní síquíera se precisa llegar ahí. Lo
que importa es cambiar el método de la ense-
fianza ortogrática, acompasándolo a la evolucíón.
La ortografía que debe ser arrumbada es la que
se basa en el detalle, para pasar a otra fundada

en contenidos más sustanciosos y en claves de

ordenación, dotadas de mayor eficacia.

Por ejemplo, podemos imagínar que el método
propio para una edad de diez a doce años sea la
asimilación y práctica, sobre todo práctica, de
las normas ortográflcas, aprendidas en forma em-
pírica. Porque un fallo de la enseñanza de la or-
tografía es que la norma se enuncía a un nivel
de generalídad que el alumno es íncanaz de abar-
car o que, cuando menos, le deja ínsensíble, des-
ínteresado y carente de motívación. En cambio,
sí se van agrupando todas las íncídencías orto-
gráflcas de la misma especie y se estímula al
alumno para que él mísmo deríve la ley, verá
acrecentado su interés por las rúbrícas ortográ-
ficas.

Sin embargo, es fácíl comprender que, a partir
de los doce años, la enseñanza de la ortografía
deba basarse en otros críterios de contenido más
íntrínsecamente símbólícos, como pudíera ser la
explicación de la raíz etímológica, la comparación
con idiomas aprendidos, la reducción a leyes se-
mánticas, etc.

No es ígual esforzarse porque el alumno ad-
quiera un conocimiento práctico de ciertas leyes
ortográflcas que sancionar por igual cualquier
falta. 8e hace preciso racionalízar la práctica de
la ortografía, para lo cual no es lo más bene-
flcioso el castígo y la penalízacíón, como bíen
sabe el pedagogo.

TOLEBANCIA

Nuevo taque de alarma. Y nueva excusa por
mi parte, porque no voy a pedtr la tolerancia para
todos en general e indistíntamente.

La postulo sólo para la incapacidad y la mi-
nusvali¢. Porque hay quienes, acaso justamente
por precocidad en otros dones de la ínteligencia,
están menos expedítos en esta percepción de de-
talle que hace diferencíalmente fácíl para unos
y dífícíl para otros la pureza ortográflca. Ní más
ni menos que la misma tolerancia que se tiene
para el que es incapaz de hacer un díbujo o ce-
rrado para la composícíón literaría. No se apren-
de todo. La intolerancia es ínjusta cuando se
observa esfuerzo. No es nínguna limosna la in-
dulgencia con quíen encuentra resístencia insu-
perable en ciertos contenidos. Y por otra parte,
el maestro debe observar en cuáles otras capa-

cidades el alumno es capaz de destacar, para es-
tímularle a compensar su fallo. Aparte que, muy
probablemente, el mismo alumno aprendería me-
jor con otro método..., al cual, entonces, tiene
derecho.

Por otra parte, todo maestro, y sobre todo los

profesores de más alto grado docente, deben com-

prender que la ortografía no es igualmente nece-
saria para todas las futuras actívidades, incluso

de orden superior. Por descontado que no es tan

ímportante para un cirujano y para un mecá-
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nico que para un literato o para el funcíonario
de la Administración pública.

Termíno con un ejemplo para aclarar mí últi-
ma idea. En una institución de formación pro-
fesional, para mí Pntrañable, se nombró una co-
misión que re^mediara las faltas de educación
observadas en 1os aprendices. Uno de estos de-
fectos encocoraba de manera especial a un cierto
educador: que los muchaahos silbaran. Mi obser-
vación fue muy sencilla: rEstos profesionales de-
ben mostrarse educados en su ambiente. En el
taller o la fábrica, el sílbar no es ialta de edu-
cíbn. LPara qué exígirle a un obrero, por es-
pecíalizado que sea, la urbanidad de los salo-
nes?y

Y otro ejemplo, para acabar. Hasta nace muy
poco nos hemos encargado de la seleccíón de los
aspírantes o aprendices de formacíón profesional
acelerada de adultos. Una comisión, algunos de
ellos totalmente profanos en la problemática de

la seleccíón, pero incluidos en ella por pertene-
cer al Patronato, intervenía decisivamente en la
valoración de los críteríos. Justamente dos de
estos señores, maduros ya como para no consi-
derarlos de la generación joven, insistian de

tal forma en la ortografía que hube de explicar
la diferencia de aptitud para ser un oflcinísta y
para ser un buen profesional en la industria. No
hubo forma de convencerlos, ní síriuiera aducíen-

do el ejemplo de Menéndez y Pelapo. Pero a tal
extremo, que uno de ellos, míentras defendía la
condieíón tabú de la ortografía, acusaba defec-
tos de pronuncíación que inex,oralalemente habían
tle traducirse en faltas ortogrA^licas. La índale
emocíonal de la cuestión se reveló en forma su-
mamente ingra^ta, hasta el punto que, a la larga,
acaso deban a este íncidente los nuevos candída-
tos el ser seleccionados por tamices menos psico-
técnícos y bastante más intolerantes en punto a
pecados ortogr^,flcos.

NOTA AGLARATORIA

En el número 190 (mayo, 1967), pá^inas 6^73, de
la REVI3TA DE EDUCACION, se publicó nn estudio
sobre «Técnicas de administraeión de la educación»,
en el que se analiza la correlación, educación-economia,
tomando por base las aportaeíones del I Curso de

Téenicos de Admínistración celebrado en el Centro
de Formación de Funcionarios, en Alcalá de Henares.
EI trabajo, aparecido por error sín tirma, es original
de nneBtro colaborador don Emllio Lázaro, je[e de la
Seccíón de Conatruccdones Eacolares del 11Dntsterio
dc Edacación y Ciencia.


